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•< SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES > 

CARTA DEL SR. L A M I 
Sres. Redactores de L A . O P I N I Ó N , 

Mis queridísimos amigos: Ocupacio-
nes inexcusables no me .han permitido 
(con grandes contrariedades del deseo), 
escribir á U¿es. hasta este momento. 
Ce nsúrome yo la tardanza, siquiera ha-
ya sido inevitable; excúsela la bondado-
sa amistad con que Udes. me honran y 
reciban mi más cordial enhorabuena y 
mi más entusiasta aplaus» por la felicí-
sima idea que tuvieron y por la forma 
brillante en que están realizándola. 

Cuando los partidos políticos alcan-
zan el r y la vida que en ese Distri-
to ha alcanzado el partido liberal, im-
porta á su propio decoro tener en el es-
tádio de la prensa debida representa-
ción. Y que L A O P I N I Ó N representa noble 
y cumplidamente á nuestra comunión 
política, demuéstranlo, por modo elo-
cuente, los números publicados. Convic-
ción profunda en las ideas; galanura en 
la forma de expresarlas; cortesía, pro-
pia de caballeros; todo eso resplandece 
en el periódico produciéndome vivísima 
satisfacción. Sigan Udes. la senda con 
tanto acierto trazada: la a l t e z a ^ miras, 
la serenidad en el juicio, la benevolen-
cia con el adversario, enaltecen á los 
que las emplean y son además obliga-
ciones ineluctables del fuerte; la debili-
dad es vocinglera, turbulenta, agresiva; 
á las veces hasta calumniadora, por que 
pretende á fuerza de espasmos nervio-
sos ocultar su miedo disfrazándolo de 
valor. No hay nada más artero que la 
cobardía, ni nada más leal que la bra-
vura: por eso el león ruge v hiende los 
aires al atacar, y la serpiente se arras-
t ra silenciosa para agredir. No son in-
compatibles, antes por el contrario, se 
amoldan perfectamente el tesón en la 
defensa de las buenas causas con el co-
medimiento en el lenguage. Las ideas 
vertidas con nobles y honestos ropages, 
inspiran respeto, fructifican y crecen; 
ataviadas con los andrajos del chismo-
rreo, con los brillos grotescos de la ma-
ledicencia y con el lenguage de los tu-
gurios, sólo arraigan en los pantanos y 
fructifican en los lodazales. 

No temo que nadie en ese hidalgo 
país, pretenda con sus ataques hacer 
que Udes. desciendan del terreno en que 
se han colocado; pero si, por desgracia, 
aconteciera, seguro estoy de que no des-
cenderán. Sigan Udes., amigos mios, su 
camino alta la frente y tranquila la 
conciencia, dando cabida en las colum-
nas del periódico á todo sentimiento jus-
to y á toda aspiración generosa; vengan 
de donde vinieren y defendiendo sin 
trégua ni desquiso los intereses mora-
les y materiales de ese país. 

En cuanto á aquello que se relacione 
con la vida de nuestro partido, poco he 
de decir: es éste tan leal, tan desintere-
sado, tan noble, tan disciplinado, que 
no necesita excitaciones de nadie para 
cumplir con su deber; y respecto á este 
punto la labor de ustedes no tiene, 
por fortuna, motivos para ejercitarse. 
Por lo que se refiere á nuestros adversa-
rios, nuestra línea de conducta es bien 
clara y bien sencilla: no mendigamos la 
ayuda de nadie ni rechazamos el concur-
so de los que, á excitaciones de dignos 
convencimientos, quieran prestárnosle. 
En las filas del partido caben todos los 
hombres de buena voluntad: los que 
quieran, por espontáneo impulso, venir 
á ellas serán recibidos con los honores 
que de clertcho Jes correspondan y ten-
drán una cordial acogida: los que contra 
nosotros luchen obtendrán nuestro res-
peto aún en el caso de que ellos no nos 
respetaran, salvo, claro está y es inútil 
decirlo, las exigencias del honor. 

Queda de Udes. muy cariñoso amigo 
y correligionario 

A G U S T Í N DE LA. S E R N A 

Madrid 2 Diciembre 1895. 

EI Sr. Sagasta y la Situación 
Con este mismo epígrafe se han publi-

cado por nuestros apreciables colegas de 
Madrid, «El Correo» y «La Correspon-
dencia»,, las declaraciones importantes 
hechas por el ilustre jefe del partido libe-
ral, á causa de las cuestiones de actua-
lidad, relacionadas con el Ayuntamien-
to, por las denuncias del Marqués de 
Cabriñana; con la Sala tercera del Tri-
bunal Supremo y con los preparativos 
del Gobierno, para las elecciones ge-
nerales. 

Antiguo defensor de la libertad y d© 
los derechos del pueblo, el Sr. Sagasta, 
ha sabido colocarse como siempre, al la-
do de la opinión pública, interesando al 
Gobierno una determinación enérgica 
contra la primera corporación munici-
pal de España, la cual debe suspender-
se, á su juicio, por entero, incluso el 
Alcalde y nombrar otro concejo de real 
órden compuesto de las personalidades 
más notables del comercio, de la indus-
tria y de todos los ramos del saber hu-
mano, qu« no hayan sido nunca conce-
jales; con el fin, deque puedan revisar 
con imparcialidad todos los expedientes 
anteriores; corregir los abusos y propo-
ner los medios y soluciones que crean 
más convenientes á los intereses gene-
rales del pueblo de Madrid. 

De igual modo hace notar con sin 
igual acierto, los graves inconvenientes 
que proporciona á un Gobierno la busca 
de amparo en los tribunales de justicia, 
á los cuales no se debe manosear, para 
ciertos asuntos, ni llevarlos y traerlos 
con indicaciones y consejos más ó menos 
manifiestos, siquiera sea por respeto á, 
ellos mismos y á la nación; diciéndolo 
al Gobierno con la mayor valentía «que 
más vale saltar francamente y con va-
lor por encima de la ley cuando, como 
ahora, lo reclama con razón la opinión 
pública, que no acudir á pasteles y me-
dias tintas». 

Califica de absurdo inconcebible lo 
que se propone el Gobierno respecto á 
la creación de la Sala tercera del Supre-
mo, por medio de un decreto, despues 
de hallarse suprimida por las Cortes y 
para la cual no hay autorización, n i 
crédito. 

Hablando de la asiduidad con que 
el Gobierno, prepara la cuestión electo-
ral, se niega á prestarle asentimiento 
porque este sería el mayor de los absur-
dos; sería una verdadera demencia. Cuan-
do la situación actual, dice, «es tan gra-
ve; cuando los problemas pendientes son 
tan pavorosos; cuando España está man-
dando á Cuba la flor de su juventud y 
de su vida, su sangre y sus tesoros; 
cuando el Gobierno se halla en situa-
ción tan crítica que no tiene día seguro, 
que en el momento que menos se piense 
puede sufrir un percance que le ocasio-
ne la muerte; cuando todo esto sucede 
y cuando además existen unas Cortes co-
mo las actuales, tan enteras y tan pa-
triótas, ocuparse el Gobierno en el jue-
go de cubiletes de unas elecciones, repi-
to que no lo creo; y si es cierto, lo con-
sidero como uua profunda perturbación 
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del sentido político, como una verdadera 
locura. 

Elocuentes frases que han salido del 
fondo de un alma grande y patriótica, i 
para inferir grave herida al Gobierno i 
por los abusos que viene cometiendo á 
pesar de la guerra de Cuba, que debía 
considerar como un valladar inexpug-
nable á sus atrevimientos; en vez de ser 
su escudo, para distraer con ella, la 
atención del país, de los asuntos polí-
ticos. 

Sagasta es el hombre público de siem-
pre; Sagasta no euvejece, antes por el 
contrario se agiganta ante el peligro y 
como en los mejores tiempos de su vida 
política, esgrime las armas con energía; 
ataca ñero, grande, sublime; descompo-
ne al enemigo, le adivina sus planes 
más secretos y si alguna vez le toca 
caer en la pelea, cae bizarro y admira-
ble del lado de la libertad, defendiendo 
los derechos de su pátria. 

Sus palabras han producido honda 
sensación en todos los círculos políticos 
y se han comentado por la prensa, como 
un acto de oposición y una censura enér-
gica de la conducta y de la política del 
Gobierno. 

'Ocupándose de ellas «El Liberal» dice: 
*«No cabe desautorización más enérgi-

ca,'-ni ataque más rudo. El Sr. Sagasta 
no aconseja, ni critica; sus acerbas cen-
suras tienen mayor alcance; están ex- , 
puestas casi con voz de mando, son po-
co menos que una imposición. Y son 
graves, muy graves, porque su energía 
revela el profundo quebranto del Go-
bierno». 

Bien haya el jefe ilustre del partido 
liberal-dinástico español; el gran cau-
dillo de nuestro progreso político; el in-
signe amigo de la monarquía y de la 
democracia que tantas glorias ha sabido 
conquistar para honra de su nombre y 
de nuestra historia política contem-
poránea. 

Bien haya el tribuno elocuente que á 
pesar de su avanzada edad, se siente jó-
ven y fogoso, ante los abusos del parti-
do gobernante, para bien de España y 
del Rey; y esté seguro que si el Gobier-
no actual, no escucha las voces de la 
ley, con el ruido de las armas; las escu-
cha siempre el pueblo que es el supremo 
juez de los asuntos públicos; cuyas sen-
tencias, son á veces terribles, para los 
que la infringen descaradamente en per-
juicio de sus intereses y legítimos de-
rechos; esté seguro que sus declaracio-
nes influirán directamente en el ánimo 
del Gobierno para dar solucion á tan 
graves cuestiones y muy especialmente 
á la que se relaciona con la vida legal 
de las actuales Cortes dignas de la ve-
neración nacional; por haber escrito, 
con su abnegación y patriotismo, una 
de las páginas más gloriosas de nuestra 
historia política y de la de todos los pue-
blos civilizados. 

A. 

LO QUE TEMEMOS 
Tal vez pequemos de suspicaces; pero 

entendemos que se va descubriendo algo 
la incognita de lo que se propone el Go-
bierno con la actitud en que se coloca 
respecto de las dos cuestiones que más 
preocupan hoy á la opinión, raras veces 
unánime como ahora, y no será arries-
gado que, adelantándonos á los sucesos, 
digamos algo de lo que se nos figura há 
de suceder. 

Grande y penosa es la labor del señor 
Cánovas al querer ocultar lo que no pue-
de esconderse, no obstante sus recursos 
políticos. Por esta vez ha sido la labor 
lo bastante burda para que se vea el jue-
go, mucho antes de lo que él pretendía, 
aunque quizás más tarde de lo necesario. 

¿Qué ocurre en Cuba? ¿Qué cosa gran-
de pasa, que da origen á tal alarma? 
¿Qué suceso se prepara en aquellas re-
giones, cuando se intenta preparar la 
opinión para recibir la noticia? ¿Qué 
desgracias se ocultan? 

La contestación á esto es lo que al 
Sr. Cánovas preocupa tanto, que si le 
hubiera sido fácil; si no se lo impidie-
sen los grandes compromisos contraidos 
ante el Parlamento; si no hubiera acep-
tado el poder en la ocasión y condiciones 
que lo aceptó; si no quedasen por satis-
facer grandes responsabilidades para 
con el trono, dejaría el poder, y vería 
con relativo gusto que otro partido de 
más energías y de más prestigios que el 
que acaudilla, hallase la solución de 
los grandes conflictos que hoy nos cir-
cundan. 

La marcha de la campaña de Cuba, 
cuyo desastroso término todos tememos, 
aunque nadie se atreva á decirlo, espe-
cialmente desde las últimas y tan dis-
cutidas declaraciones, principió por dis-
gustarle; después se alarmó; y hoy le 
asusta y desespera en tales términos que 
no sabe como decirlo, no sabe callarlo, 
y no encuentra el medio de conjurar la 
situación. 

Continuar gobernando y sugeto á dar 
cuenta de los compromisos adquiridos 
para con el país y respecto á la guerra, 
discordando de la opinión del Sr. Marti-
nez Campos, sin poder imponer la suya, 
y siéndole imposible también sustituir 
al general, sin ponerse frente á la opi-
nión, sin emanciparse en absoluto con 
el país; no le queda al Sr. Cánovas más 
recurso que el de dimitir y buscar en la 
tranquilidad de su casa, en el calor do 
la familia, la calma y salud perdidas en 
esta pelea, en esta triste etapa de su 
historia política. Pero ¿cómo dejar el 
Gobierno en estas circunstancias? ¿Sería 
ni medianamente, político dejar el po-
der por tales causas y en estos momen-
tos? No; así lo pensaba el Sr. Cánovas, 
y de ahí su desesperación. 

Mas por otra parte, si en Cuba ocurre 
algún desastre, si la campaña tuviese 
un resultado funesto, la caida del Go- , 
bierno actual, sería cien veces más des-
honrosa, que si hoy se retirase, conven-
cido de su impotencia política. 

Imposible, pues, continuar dadas las 
corrientes del día refiriéndonos á los te-
mores que nos alarman, y necesario es, 
por lo tanto, salir cuanto antes, sea co-
mo fuere. 

Pero surge el conflicto en el Ayunta-
miento de Madrid, y el Gobierno, lejos 
de ponerse de parte de la moralidad, se 
cruza de brazos, confia el asunto á los 
tribunales y deja crecer la ola tal vez 
esperando quedar envuelto en ella y 
caer de una vez, pero, claro es, culpan-
do la caida á la cuestión municipal, 
nunca á los deseos del Sr. Cánovas de 
dejar el poder. 

Mucho nos equivocamos, si el Presi-
dente del Consejo, no aprovecha la oca-
sión que le facilita el Marqués de Cabri-
ñana, para decir: ¡Ahi queda eso! 

Z. 
—«orar» «car**»—— 

CABRIÑANA 

La prensa tiene sus aberraciones y ahora 
muéstrase aferrada al endiosamiento. Pre-
cisa encarnar la idea en un hombre, y tra-
tan de que la idea moralidad enearue en el 
hombre Marqués de Cabriñana. 

Suscripciones, banquetes, proyecto da 
manifestación, felicitaciones, conferencias, 
denuncia» nuevas, elogios sinceros, todo 
cuanto puede amontonarse para levantar uu 
pedestal v erigir una estatua. 

Es la feprisse del iutegerrimo Marqués 
de Cubas, corregida y aumentada. 

¿Acaso no hubo inmoralidad en pasadas 
épocas? ¿Acaso no hubo quienes la denun-
ciaran? Allí está recientemente Francia: 
el Panamá y la venta de condecoraciones, 
arrastraron Gobiernos. Se impuso la opi-
nión, triufó la jnstíci i y los prevaricadores, 
los corrompidos, fueron condenados. 

Eso es lo que debe hacerse en España: 
castigar sin contemplaciones y orear los 
Municipios, las Diputaciones y la Hacienda. 
¿A qué hombre, á qué partido compete esta 
obra? Aspiración general, ideal de la patria, 
es obra puramente nacional, de todos los 
partidos sin restricción alguna. 

Gloria corresponde, y no debe escatimar-
se, á Cabriñana; pero una vez la idea sus-
tentada por todos, que sea la bandera co-
mún bajo la que nos agrupemos para hacer 
la campaña tie la moralidad, evitando el 
personalismo, si es que no se quiere que 
fracase tan laudable obra.—l. J. 

CORREO LITERARIO 

EL BAILE 

Siempre encuentro si confronto 
filósofos de alto rango 
que este mundo es un fandango 
y el que no lo baila un tonto. 
La graciosa modistilla 
que con natural donaire 

, busca el don y deja el aire 
de los pollos de la villa: 
la que con gracia sencilla 
cruza la puerta del Sol 
con uu pollo á quien remolca 
para llevárselo á Paul, 
esa prefiere la Polka. 

La presumida doncella 
que con romántico afán, 
auda buscando uu galán 
que quiera cargar con ella, 
y tiene tan mala estrella 
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dado 

que el que halla para marido 
es uu negro de Abbisinia 
con un corazón podrido, 
¿que ha de bailar? La Virginia. 

La cómica ó bien la actriz 

3ue como pez de teatro 
eja siempre á tres ó cuatro 

con un palmo de nariz, 
y que por cierto desliz 
tiene luego que cargar 
con un hombre de joroba 
que la conduce al altar 
esa baila la Redova. 

La niña hermosa y discreta 
que parece hecha de encargo, 
y que la visten de largo 
y es ya una mujer completa; 
ía que busca una receta 
que á sus amantes mitigue 
cacando de sus casillas 
á todo aquel que bis sigue, 
esa baila Seguidillas. 

La consecuente viudita 
que dos veces se ha casado, 
y aún quiere tomar estado 
porque al ñn.... lo necesita, 
y dice cuando se irrita 
que solo un Job ó un Juan Lanas 
quiere encontrar, y no nota, 
que se queda COL la lana, 
esa pretiere la Jola. 

La que con arrojo fiero 
un soldado ha conquistado 
que aunque parece un sol., 
la cuesta mucho dinero; 
la que con garbo y salero 
va á Chamberí ó al Ariel; 
para lucir su» primores 
entre gorras de cuartel, 
esa baila Cazadores. 

/ .a jamona vivaracha 
que á las jóvenes critica 
y que mucho más que rica 
quiere volverse muchacha: 
la que con a :re despacha 
á todo viejo contrito 
que la enseña el corazón 
y en cambio busca un pollito, 
t a i la siempre Rigodón. 

La doncella recatada 
que baja al Prado muy lista 
los días en que hay revista 
para ser vista y mirada; 
la que vive enamorada 
con el corazón vasallo 
de dos ó tres caballeros 
que lo son por el caballo, 
esa adora los Lanceros. 

La incomprensible coqueta 
que hace caso á todo el mundo 
y siempre tiene un segundo 
y es alegre y pizpireta; 
la que inventa una receta 
con que lleva al retortero 
tanto al viejo carcamal 
como al pollo majadero, 
baila Galop infernal. 

La que devota y beata 
ata á todo aquel que vé 
y su fé, al que tiene fé 
se la vende muy barata, 
si la veis que por posdata 
vá con uno día y noche, 
que la habla de amor rendido 
y luego la lleva en coche, 
esa baila Wals corrido. 

La doncella melindrosa, 
la dama de alto copete, 
la que gasta colorete, 

la suripanta engañosa, 
la fea como la hermosa, 
la que á bien morir ayuda 
la bolsa de su galán, 
todas... no me cabe duda, 
todas bailan el Can-can. 

Por eso cuando confronto 
filósofos de alto rango 
sé que el mundo es un fandango 
y el que no lo baila un tonto. 

E . d e LUSTONÓ. 

Cartera Local y É l Distrito 
El Ayuntamiento interino de Huercal-

Overa tuvo á bien acordar que D. Ramón 
Valdes Tizón cesará en el cargo de repre-
sentante de aquel Municipio en Almería, 
para nombrar, según se dice, á un descono-
cido por compromiso político de determina-
da é importante personalidad. 

El Sr. Valdós era v es, muy respetado y 
estimado por el pueblo de Huercal de tal 
modo, que á pesar de haber presentado la 
renuncia del referido cargo más de una vez 
á los liberales y á los conservadores, jamás 
han querido admitírsela; antes por el con-
trario, le rogaban con insistencia que^ con-
tinuara, correspondiendo así ¿ la confianza 
que á todos merecía. 

Le conocemos toda la vida desde sus pri-
meros años, y ha merecido siempre general 
estimación; justo y notorio concepto de fun-
cionario probo hasta lo extraordinario, de 
am go leal hasta lo inconcebible, desintere-
sado hasta el estremo de soportar los rigo-
res de la pobreza con ejemplar virtud. En 
este distrito donde tuvo y tiene escalentes 
amigos personales, contaba con influencias 
sobradas para haber hecho en otro tiempo 
una buena carrera político-administrativa; 
pero la modestia de su singular carácter le 
facilitaba medios para poner siempre un 
veto irrevocable á cuantas se le hicieron. 
Hombres de las dotes apreeiables del señor 
Valdés, tienen que ser siempre tan queridos 
como lo es éi ciertamente por todos los que 
le cono '.en. Si la poderosa influencia políti-
ca que ha mediado eu el asunto le conocie-
ra y tratara seguramente que estaría pesa-
rosa de su obra, por que ha lastimado inme 
reciña mente al que es d igno de toda consi-
deración personal y oficial. 

El jefe de los ortodoxos de esta provincia 
permanece en Madrid, en donde se halla 
también, desde hace mes y medio, su com-
pañero de fatigas Sr. Pérez Suarez. 

Al decir de uu colega trabajan porque sea 
trasladado el Gobernador civil Sr. Galvez, 
para dar un impulso más vigoroso á su ges-
tión política en la provincia y mstamorfo-
sear por completo los asuutos. 

Bueno. 

Copiamos de El Ferro Carril. 
«Con el sello del Congreso en el sobre he-

mos recibido una cuartilla dirigida á El Fe-
rro-Carril en la que se lée: 

Encasillado oücial.—Circunscripción, se-
ñor Torres Cartas y D. Arcadio Roda, Ber-
ja, D. Telesforo Gonzalez. Purchena, señor 
'Díaz Cañabate. Vera, Sr. Gimenez Ramirez 
(Manuel). Velez-Rubio, Sr. Laserna. Sorbas, 
Sr. Nuñez.— Un ministerial. 

No dice más la nota que se nos envía; no 
contiene más el pliego que se nos remite 
con el sello del Congreso en el sobre. 

Suponiendo de buen origen el informe, 
resulta desde luego aclarada la eliminación 
del Sr. Gonzalez Egea por Almería, y re-
sulta también que el encasillado por Velez-
Rtibio no es el ministerial Sr. Pérez Suarez, 
como se había dicho recientemente, sino ei 
fusionista D. Agustín Laserna, como mu-

chos creían, 110 obstante las seguridades en 
contrario que daban algunos conservadores 
de aquí. 

No creemos que sufra alteración el enca-
sillado oficial, tal y como se nos anuncia; 
pero tampoco aseguramos lo contrario, pues 
aun falta tiempo para las elecciones, y ca-
sos se han visto en que veintiocho horas 
antes del escrutinio, se cambiaron candida-
tos que parecían seguros para colocar en su 
lugar otros de quienes nadie se acorbaba ó 
pocos conocían». 

Se encuentra en Velez-Rubio, acompaña-
do de su distinguida familia, nuestro apre-
ciable amigo y suscriptor de Barcelona don 
Juan Rubio de Laserna. 

Sea bien venido. 

Han sido denunciados por/la^Guardia ci-
vil del^puesto de María, varios individuos 
vecinos de Velez-Blanco, por haber cortado 
pinos en los montes de aquel pueblo. 

Por el Juzga lo de Instrucción) :de]Huer-
cal-Overa, se ha ordenado la busca y captu-
ra de Francisco García García, vecinoj de 
Arboleas, que se halla sumariado por los de-
litos de disparo y lesiones. 

Dias pisados tuvimos el gusto de ver en 
esta villa al Delegado régio del Sindicato 
de riegos de Lorca, nuestro querido paisa-
no D. Ricardo Egea y López. 

El Ayuntamiento, en sesión ordinaria de 
ayer, acordó interponer el recurso corres-
pondiente en contra de la medida dictada 
por el Sr. Alcalde y sancionada por la auto-
ri lad civil de la provincia, negando las mo-
ratorias á los deudores del Pósito que las 
teman solicitadas dentro del plazo preveni-
do por la ley. 

Tratándose de créditos perfectamente ga-
r a n t i d o s , no ha dejado de sorprender á mu-
chos esta resolución gubernativa. 

Es posible volvamos otro día sobre este 
asunto. 

Según nos escriben de Cuevas, se pro-
yecta celebrar de una manera conveniente, 
el importantísimo acontecimiento de la in-
suguraeión del desagüe de Herrerías. 

Dícese que se celebrarán banquetes, ve-
ladas, bailes y otros festejos, y como la ini-
ciativa ha partido, según se aseguran do 
personas respetables y de gran posición, 
no dudamos tendrá éxito el pensamiento. 

Poco falta para que la rica ciudad de 
Cuevas, vuelva á la vida activa que tenía 
antes de la paralización de los desagües de 
aquellas minas. 

Ha visitado nuestra redacción un nuevo 
colega madrileño jurídico profesional y po-
lítico, titulado «El Curial Español». 

Le devolvemos gustosos la visita, y deja-
mos establecido el cambio. 

ÚLTIMA HORA 
Huercal-Overa 35. 

(Vía-cable Ramblas). 
A Sidi-Luca-i-nena. 
Carta OPINIÓN es un infundio: desau-

torícela categóricamente y excomul-
g u e autor que lia sido exc lu ido padrón 
vec inal . Servidumbre Zagala prepa-
ra pucheros, cazuelas y palil los d ientes 
en ce lebración candidatura Sidi-Mai-
món, á quien votarán unánimemente 
todos los de casa, incluso perro falde-
ro. Resto población es l iberal; pero se-
rá borrada mapa. Manifiéstelo amigos. 

A r abi-Ven- Verás. 

Imp. de L A OPINIÓN, á cargo de A. Lázaro Ruiz. 



LA OPINION 

A N U N C I O S 
MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 

PRODUCTO! 0SU PAJt. — PRKCtOÍ OKU MA. 

R E A L E S F A N E G A R E A L E S F A N E G A 

Trigo fuerte 36 á 38 
Id. candeal. 30 á 32 
Centeno. . . 24 á 26 
Cebada . . . 17 á 18 
Lentejas . . 26 á 27 
Maiz . . . . 17 á 18 
Garbanzos . 39 á 40 

Judias . . . 60 á 62 , 
Almendras . 37 á 38 

R E A L E S A R R O B A 

Vino . . . . 16 á 18 
\ceite . . . 38 á 40 
Lana . . . . 33 á 34 
Patatas (qt.) 12 á 14 

H A R I N A S 
R E A L E S A R R O B A 

1- ' fuer te . . . 15'00 
2 . ' id 13'50 
3.* id 10'50 
4 / id 8 0 0 

R E A L E S A R R O B A 

1." candeal. . . 14'00 
2.* id 12'50 
3.* id 9'50 
4.a id 7'00 

A los vit icultores y horticultores 

A Z U F R E LÍQUIDO CONCENTRADO 
DKU 

D R . P É R E Z C O R T I N A 
(Privilegio de invención) 

Para combatir las plagas de la vid, frutales, 
hortaliza, etc. 

Empleo fácil, eficaz, económico y sin contrarie-
dades ni peligros. 

Agent«s en todos los pueblos. 
Pídante folletos y prospectos. 

Laboratorio del Dr. Péret Cortina, 
V E L E Z - F t T J B I O 

m* 

I 

ANVNOJOt, OtRCULARKÍ 

I M P R E N T A 
D E 

& A o p r a i o O T 
E n este establecimiento á cu-

yo f r en te se ha l la un in te l igen te 
t ipógrafo murciano, se confeccio-
n a n toda clase de impresos, así 
ordinarios* como de lu jo , para el 

^comercio,oficinas y par t iculares . 
'Precios sin competencia . 

V a l i e n t e . , 3 V e l o z R u b l o 

m MISOS TAMHARtO* 

2,50 PTS. SEMANALES 

SE1DEL \ 

MÁQUINAS 

Representante enVelez-Rubio 
JUAN B. GOMEZ 

2.50 PTS. SEMANALES 

PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS 
MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. 

I M P R E S A 
Ajustada á los modelos oficiales, prác-

t icas administrativas y l eyes y 
disposiciones v i g e n t e s 

La más perfecta y económica de todas 
las conocidas hasta el día. 

Pídanse Catálogos en la imprenta de 
este periódico. 

Galle de Valiente, núm. 3 

100 tarjetas 
de visita, con sobres, 2 ps. 
Papeles blancos y de co-
lores, cartulinas, sobres 
timbrados á 1 pta el 100. 

6 Valiente, 

Año I. Noviembre N ú m . 1 

lUeORIPCiOS 
Dentro y fu«r» 

dtl dimito: 1,50 
ptti. trimestre. 

ISSA'CCXON 
LA OPINIÓN 

Periodico politico 

mtsnotoMKt 
Anuncios j co-

munícalos i p n -
eioi «coaóaicoi. 

ALMO*. 
»( S E P U B L I C A LOS J U K V K S ) 

Órgano del 
partido libe-
ral dinástico 
de est: distri-
to. 

Se publica 
todas las se-
manas y ex-
traordinarios 
cuando lo re-
qu i e r an los 
acontecimien-
tos. 

Cuenta con 
corres p o n sa-
les en Barce-
lona, Madrid, 
Almería y en 
todos los pue-
blos del dis-
trito. 

Precios de 
suscripción,: 
en toda Espa-
ña: trimestre 
l'oO pesetas; 
semestre, 3; 
año, 6. Pago 
auticipado. 

Anuucios, 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con-
vencionales. 

Importantes 
r.-bajas á los 
suscriptores , 
para los cua-
les rigen ta-
rifas especia-
les y econó-
micas. 

Los artícu-
los que se nos 
remitan para 
su inserción, 
deberán venir 
firmados por 
s u s autores. 
No se devuel-
ven los origi-
nales aunque 
no se publi-
quen. 

Toda la co-
rrespondencia 
y avisos á las 
of ic inas del 
periódico: 

Calle de Va-
liente, núm. 3 
(P.* Almería) 
Vólez-lfubio. 

Grandes existencias en algo-
dones manresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes y azúcares 
de las mejores procedencias y á 
precios equitativos. 

C O L O N I A K .K» , 
ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

SALVADOR M I R A S S A N C H E Z 
PUERTAS DE LORCA.-VELEZ-RUBIO 

« • • B n B H B B B H B H B H i 
Pastas italianas para sopa. 
Gran surtido en palanganas, 

cubetas y jarros para lavabos, 
estufas, braseros, quinqués de 
mesa, pantallas, tulipanes y ga-
lerías para portiers, etc., etc. 

LOS ( V 5 U T M C U Ü D 0 S 
en la contribución de subsidio por 
la industria de vendedores de 

Sres. Morales Hermanos, anuncian 
al público que, en vista del asom-
broso consumo que se hace en es-
te pais de los citados artículos, se 
han puesto en directa comunica-
ción con los más famosos fabrican-
tes de Luzón y Mindanao los cua-
les harán diariamente importantes 
remesas á dichos señores. 

Además ofrecen al público un 
gran surtido en percales ordina-
rios, lienzos á 25 céntimos vara, 
muletón para colleras, pan de po-
bre y pañuelos á perra gorda que 
no son de Manila. 
* * * * * * * 7f * * m , 

* * * * * * * * * * * * * * * 

E n la impren ta de este perió-
dico se proporciona toda clase de 
libros de rel igión, leyes, c ien-
cias, ar tes , l i t e ra tu ra , etc. e tc . , 
cargándose solo un pequeño au-
mento por razón de portes sobre 
los precios de l ibrería. 

Berotioaarioi j libros ¿e texto para lis euiel&s 

* 

LIBROS VARIOS 
DE VSN-TA EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Origen y formación de la leugua españo-
la, por Roque Barcia, 2 pesetas. 

La libertad para la mujer-, .por Tomás 
Michelena, 1,50 pesetas. 

El Nihilismo y la política rusa, por E. 
Bark, 1 peseta. 

La Urraca ladroua (novela), por P. Esca-
milla, á peseta. 

Sueños estrellados, por Flaramarión, 50 
céntimos. 

Los hermanos corsos, Historia de apare-
cidos, por Alejandro Dumas, 50 céntimos. 

La ladrona de niños (novela), 50 cents. 
La cuestión social y las mauifestacioues 

obreras, 2,50 pesetas. 
La Francia judia, por Drumont, 3 ptas. 

< C ! Ü Ü Ü Ü S Ü Í Ü 
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G R A N S O M B R E R E R I A 
DE 

P A S C U A L S A N C H E Z 

En este establecimiento, que tan-
ta fama ha adquirido en el largo 
periodo de su esistencia, se encon-
trará siempre un magnífico surtido 
en sombreros y gorras, última no-
vedad, tanto del país como extran-
jeros, y á precios económicos. 

CARRERA DEL CARMEN 
m 


